
PANORAMA 
de fa Danza en 

Indo= O(Ífméríca 
Por ~oña María de ..J]aratta. 

"Si queréis conocer el alma de un pueMo, 
observad cómo ríe, llora y jue3a en sus 

obras de 0r1rte. -Emerson. 

LA realidad nos demuestra a diario 
cómo caminan paralela,, con la 
esencia racial de los pueblos, sus 

manifestaciones artísticas. La música, 
la danza, la literatura, pintura, escul­
tura y el teatro, completan la visión 
exacta del panorama espiritual. Hay, 
pues, que sondear en el alma de los 
pueblos; saber inf:erprel:ar la risa, el 
llanto, el jueao, la alegría y el dolor, en 
,u vida cotidiana, manifestaciones es­
r.énicas, músic.a Eolklódca, cantos popu• 
liares, etc. Humorismo y Dolor. He 
ahí los dos grandes espejos psict>ló ■ 
1lc01. 

En las antiguas civilizaciones in­
dígenas de nuestro Continente, vemos 
el anhelo profundamente contemplati­
vo y místico por los astros y las mani­
Eeshciones de la naturaleza; pueblo 
panteísta dispuesto siempre al sacri6■ 
cío por sus dioses, que vivió siempre 
en perpetua exaltación religiosa, con­
fiándolo todo a lo sobrenatural; por eso 
produjo un Arte hierático, solemne, 
silencioso y lleno de misterio. Por eso 
los Mayas y Toltecas y los pueblos 
donde pusieron su planta, fueron una 
oración y un éxtasis. Sus templos y 
su arquitedura en ~eneral son una 
oración en líneas. 
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Por eso la danza en nuestros in­
dios es un tributo, mejor dicho qu1zas: 
el símbolo de un sacrificio, el sacrifi­
cio de todos los días y de todas las ho­
rae; pero ennoblecido, sublimizado, es• 
f:o es, convertido ya en hecho religioso. 
Dentro de este plano la danza, es como 
llega a ser la culminación poética de 
un sacrificio, y ya en función de rito, 
es decir como manifestación liéúrgica, 
entonces la danza se humaniza y no 
puede resultar ajena en su función so­
cial. Los pueblos primitivos más sim­
ples y puros en sus expresiones filosó­
ficas o ad:ísHcas, hicieron de sus dan­
zas una forma del culéo a su divinidad 
creadora y sustentadora. Ellos que 
vivieron en Íntima comunicación con 
la naturaleza, toman de ella el libre 
Ímpetu de su expresionismo 
Héndolo en manifestaciones 
ideas y sentimientos. 

convir­
de sus 

La danza tuvo su origen en los ri­
tos religiosos de la civilización indíge• 
na; allí nacieron los «mitotes- y «arey• 
to,», siendo a su vez fuente de nues• 
ha música y sones autóctonos, que por 
fuerza tuvieron que crear para acompa­
ñar o guiar todas las danzas, de las que 
dan fe todos los cronistas, y también 
describen el carácí:er de la música y 
sus instrumentos, raíz del folklore cuz• 
caHeco. 

En el arte de la danza nuestros 
indios dieron inequívocas aptitudes y 
habilidad, bailando con arte y gracia, 
según testimonio de los cronistas. 
M. Biart da interesantes detalles respec• 
to a los bailes de los aztecas. Sahagún y 
Brasse~r hacen lo mismo. 

La mayor parte de esas danzas 
eran tan aoimadas como decorosas y 
con frecuencia acompañadas de c.inéo 
por los mismos danzantes, mas tan,b,én 
había algunas que eran «caneanescas» 
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en grado superlativo, tal como el famo­
so «cuecuextli», de inverecunda mími• 
ca y de procaz letra. Ese baile se efec­
tuaba en la ficsl:a de la dio,a «Nixt:o­
coibuHI » en el mes « T ecuilhutlzint:li». 

La parte recitada de esas danzas, 
versaba sobre asuntos históricos o le­
yt>ndas nacionales; pero los españoles, 
di .. puestos siempre a ver la interven­
ción del diablo en lo que no entendían, 
prohibieron sus bailes o cambiaban la 
relación de sus historia~, por otras de 
aquellas tierras de las tres Carabelas. 

Eran sus dioses Je lo alto: los as­
tros, y también los elementos: Quet­
zalcoatl ( el viento); Tlaloc (la lluvia); 
Xiudecutli (el fuego); T onacacibuaH 
{la tierra); sirndo el hombre, el animal, 
las plantas y lo.i fenómenos naturales 
como ya be dh:bo, destellos de ague· 
llas divinidall,:-~. A todos ellos conaa­
grahan ritos y ceremonias, para librarse 
de las asechanzas de los dioses malos o 
malos espíritus. 

El panorama tropical y las condi­
ciones climal:ológicas influían enorme­
mente eo la psicología de la raza y 
en el carácter y formas de las danza■ 
de nuestros indio11: amanecer de añil, 
oro y fuego en las puestas Je sol, mon• 
tañas vírgenes intocadas y ricas, tierra 
morena y caliente, naturaleza eJLube­
rante y violenta, como las pasiones del 
indio que vivió y vive en comunicación 
íntima y constante con ella, desa6.anclo 
a la fiera, al volcán que ruge y se ex• 
tremece, al río o al salto de BliJUa, y el 
indio a6.ebrado por la hoguera del 101 

de crepitar violento, su mus1ca y sus 
danzas tienen que haber sido y son el 
reflejo de esta naturaleza. 

Sólo así se explica el ardor y re• 
6isl:encia que el indio pone en sus dan• 
zas, y la pasión que comunica al sonar 
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sus insf:rumentos Hay 1rupo, de in­
dios que hacen la ofrenda de danzas (y 
resisten bailando) noche y día, sin de,­
cansar basta 12 días se1uidos, 

Al sonido profundo del atabal, a 
la percusión ronca y vibiante del tepu­
nabuaste y tuntuneo del tambor, unía■ 
ase anti1uamente el repiquetear de lo, 
ca1cabele1 de oro y sus ornamentos 
de jade y obsidiana, para amenizar los 
ritos ante el dios Quetzalcoatl. 

El indio sabía disHn~ui~ claramen• 
te la invitación a la fiesta y la danza. 
del atabal ale1re, del atabal y tambor 
que llamaba a la guerr.1 1 o del "ran te• 
punahuast:e, el t:erdble instrumento 
que en lo alt:o del teocalli frente al 
ídolo, daba su voz de alarma con ~u 
ronco resonar de exterminio y de 
muerte, cuando el imperio carnicero 
arrancaba corazones ~ oferente lo pre­
sentaba a su dios Túnal. 

Y allá en el corazón lle la monta­
ñ;1 o en el valle risueño, un círculo de 
danzantes indius se mueven rit:mica­
mente al compás dei sonecito que toca 
una flauta de caña acompañada por el 
~epunabuasl:e o un tambor, que percu­
f:e emotivamenl:e en el caracol de cues• 
f:ro audífono como una llamada a la vi­
da racial que ya se va ... 

Fluyen entonces de todos los pue­
blecif:os vecinos, jóvenes y viejos, de­
jando ~us labores a~ricolas y llegan ju• 
bilosos al llamado del golpecito percu• 
,or, revive al asce:if:ro de su raza. Y 
el hijo de la madre f:ierr:a va vibrante 
de placer porque en el origen de su 
casta hubo un danzanf:e que bailaba en 
todas las ocasiones notables de la 'vida 
de su pueblo, y llevando el ritmo de su 
tangre lo legó a sus hijos, y así por he­
rencia viene la tradición de la danza. 
0aazaba cuando el sol nace en el 

Oriente, también al reventar de la ma■ 
zorca nutridora, en el combate, en las 
mancornadas nupciales, en el desenfre■ 
no y orgíaa de los f:riunfos guerreros, 
en cuya ocasión sacri6.cabac a un caba■ 
llero del Calmecac como mensajero del 
Sol: danzaban en 6.n, también cuando 
Túnal agonizaba en el Poniente, y en 
todas las ocasiones de su vida. La in­
dia ataviada de joyas de semilla1, de 
jades y obsidianas, sobre sus flotanf:ea 
oriflamas de plumas, sus pies protegí■ 
dos por cadles de pita o mecate tejí■ 
dos con primor, danzaba también, y sus 
rredos pechos morenos, iban de1nu­
dos, recibiendo las caricias del viento y 
los besos del sol. .. : su cintura apretada 
por la faja policroma, de la que pen­
dían estrellas y macacos de oro y pla• 
ta, en los cuales iba grabado el acata­
miento a su ley y las insi1nias de la fa­
milia a la cual pertenecía: también sus 
tobillos iban ceñido, por ajoccas de las 
cuale, pendían sonoros cascabeles de 
oro, que al danzar tintineaban con un 
ritmo solemne y hieráf:ico. 

Nuestros indios instituyeron la 
danza como el homenaje más elevado a 
los dioses protectores e intercesores. 
La danza ritual de hierática expresión, 
se f:ransformaba en placer espiritual y 
corporal, en manifestación de la ale1iría 
de vivir. 

En algunas poblaciones de nues■ 
t:ro país, se conserva f:odavia la tradi■ 
ción de danzas muy anf:iguas y aunque 
han degenerado algunas, hay viejos in• 
dios que las describen con su poesía 
natural en que ee ve que aún viven 
muy en el alma de la raza. 

El lujo y apuato de aquellas dan­
zas se dice que fué ostentoso, y aún 
ahora nuesf:ros indios a pesar de ser 
pobres ponen todo su empeño al pre­
senf:arse en ciertos bailes ( como la His-
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!oria de Moros y CrisHanos), visUendo 
con alarde de lujo !rajes de seda bien 
bordados y adornados con 1alones do• 
rados y vistosos listones de brocados; 
lleva además, un capital en valiosos co­
llares y rosarios de 6.ligrana antiguos 
de oro y plata. 

En cambio, en otros baile•, van 
pobre e improvisadamente vestidos, 
poniendo solamente el lujo en la per­
fección como ejecutan sus danzas, pues 
como ya be dicho, pasan ensayan­
do hasta tres o seis meses los ritmos y 
la relación de sus representaciones. 

La construcción rudimentaria de 
algunas melor1ías con que danzan, dan 
la idea de que sólo son un pretexto 
para seguir indefinidamente el ritmo 
del baile. 

Pero ellos no podrían bailar con 
otra música, pues los ritmos de la suya 
propia, son esencialmente originales e 
inconfundibles. Los ritmos de los so­
nes indígenas, no Uenen semejanza con 
los ritmos de los mundialmente conocí• 
dos de ohas naciones. El movimiento 
de esos ri!mos es poesía pura, y si des• 
aparecieran, habrían desaparecido con 
ellos el alma de una raza. 

Creo que sería un deber de ver­
daderos hijos de Cuzcatlán, fomentar, 
recoger y conservar, estimulando en 
nueshos indios el valor histórico y en­
canto de estas danzas, para que ellos 
las difundan y se empeñen siempre 
más, en revivirlas y mejorarlas. Haga• 
mos como en México y ohas naciones 
apreciadoras_ de lo suyo, en donde el 
Ministerio de Educación, nombra mi­
siones encargadas de recoger todos los 
moUvos de los indios y de los criollos, 
populari2.ando y ennobleciendo así io­
do lo que les pertenece. Imitemos 
también oosohos, en la medida de 
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nuestras posibilidades, paa que no ,e 
acaben de perder los últimos vesti1io, 
de nuestra cultura primiHva. 

Afortunadamente para la raza y 
para la vida Hpica de nuestro país, el 
indio ama sus tradiciones con reli;iosi• 
dad, y aunque con loe año, pierdan al­
iº de su espíritu por la fuerza de la 
época, el pueblo conserva con el mismo 
amor lo que les legaron sus mayoree y 
que constituye fuertemente su psicolo• 
gía. Y llegada la hora de entusiHmo, 
se le ve danzar, como en las 6esia• de 
lzalco, de Aculbuaca o en cualquiere 
otra, siempre a tono con el ritmo y ce• 
remonial característico de cada lu1ar. 

En estas tierras de Cuzcatlán, los 
viejos han mantenido la tradición ense• 
ñando a sus hijos, para prolon1ar e in­
mortalizar la vida de sus danzas y can• 
ciones, tal como los primiUvoe habitan­
tes de Indo-América conservaban el 
fuego que recibían como don especial, 
has~a que se les reveló el secreto de 
poderlo producir. El género de danza 
cultivado por el indio en la época pre• 
cortesiana y sus representaciones, fué 
más que todo, el reli1ioso iUerrero, 
aplicado en los ritos a sus idolatrías 
paganas. 

Las danzas profanas eran para las 
fies!as ·de la cosecha del grano nutrí• 
doc, (después del rito al dios) o en las 
leyendas y la hadíción o supersticio­
nes, en las cuales representaban farsas 
con mucho ingenio. A este respecto 
dice el Padre Landa, refiriéndose a los 
mayas: «Tenían recreaciones muy ale• 
gres, representando farsas con mucho 
donaire. Usaban atabales y pitos de 
caña'y de huesos de venado, con que 
acompañaban· en sus danzas, como 
la del «Colonché» o «Jugo de Cañas», 
y otra guerrera en que bailaban basta 
ochocientas personas que llevaban 
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handerolas en las manos. :Fuera de 
estos bailes, hay ohoa que per■isten 
todavía, y cuyo pa ■o 1e marca a vece■ 
con aires indíf1ena1, y a vece• con tro• 
zos españole-e». 

Toda vía se coo ■ ervan en todo el 
Continente de Indo-América mucha■ 
danzas indif!enas en su purismo primi­
tivo, y en las que •e observa, que lu 
aprendieron e imitai-on in11pirándo1e en 
lo, movimientos corporales de ciertos 
anímale,; de allí el pa ■ o del « T Ul'lCO de 
monte», el pHo Je «La Yegüih», del 
• Venadito», etc. 

Así como la me lodia de los sones 
Imitaron el canto de los pájaro,, y 1u 
ritmo (como en l01 movimiento» de la 
danza) fué imitado también, en el co• 
rrer o frotar de algunos animales cua• 
clrúpedo,. 

Las tribus in,ligena, de lo, Hopi• 
Zuni, Pueblo y Navajo, que habitan 
los territorios de Arizom1, mantienen 
desdf'J remotas épocu, la tradici6n de 
sus danz1111 ea honor al «Gran Señor 
de la Lluvia». Cada hibu baila au 
danza Hpica o de sus ante-pasados, y al 
naal todos coinciden con la «Danza de 
las Serpientes», Una tribu baila ante 
la imagen del dios «Sol de los Semo­
kiu que es también el símbolo de la 
,Lanza: otra tribu baila la danza de lae 
«Esparcidorae del Maíz Sagrado•: otra, 
la danza del «Arco lriu; otra, la prin• 
r.lpal, baila «La Danza de la Grah Ser­
piente de Plumas»; en ésta, las mujeres 
r.11nb.n sin interrupción, viejas consejae 
ile la tribu eo su lenguaje vernáculo; y 
llt":flado el momento fi'lal, todas las tri• 
bu, danzan «La Danza de las Serpien­
h,,. ante «El Gran Señor de la Llu­
via». 

Las grandes culturas no han per­
mitido que se perdiera la Danza ReaÍ. 

En el antiguo México, 101 Reyes 
y los príncipes danzaban cada cuatro 
años en la celebración del Fuego Nue­
vo; «forman afuera: Modezuma, que 
dirige la danza, viene ,eguido por loa 
otro,; los do, grandes reyes: Netza­
bual pilli, rey de Tetzcoco, y Totoqui• 
buazUi, rey de T epaneca, vienen a 1u 
lado; loa e1pedadores se eshemecen 
de hdrror mienhas la danza pro,i• 
1ue». 

Nue1f:ro1 indios ponen toda ■u al­
ma y sinceridad en sus danzas, pues en 
la mayor parte de ellas, lo que repre• 
aenhn lo han vivido y lo siguen vi• 
viendo todavía. Está enraizado en ,u 
yo el ,edimento racial, no solamente el 
fideo, sino el espiritual. Y así pode­
mos ver que cuando los monarca• del 
antiguo México, poseído• de los diose, 
en la ronda principesca de Modezuma: 
«el emperador entra danzando se@uido 
por los do, grandes reyes, Netzahual­
pllli, rey de T etzcoco y T otoquihuaz• 
tll, rey de T epaneca, quiene11 danzan a 
,u lado. El miedo invade a los asis­
tente, mientra■ los reyes dauzan, 

E,te miedo, es un miedo reli(l:ioso, 
pue, ,e dan cuenta de que el empera­
dor y los reyes e,táo poseído, por 101 
diose, al que cada uno representa. Y 
los tres soberanos, están poseídos por 
lo, dio1es porque creen en ellos. 

El éxtHi1 que se ha apoderndo de 
lo, reyes, como un fluido magnético, se 
ba extendido a los asistentes, infun­
diéndoles el miedo religioso de sentir• 
se en presencia de los dioses que ven 
animados por el baile. Este fenómeno 
se ba podido efectuar mediante el po• 
der mágico de la sinceridad y·de la 
fuerza espiritual puestos al servicio de 
la danza. 

No 1010 los Navajos ejecutaban la 
danza de «La Gran Serpiente Emplu. 

-783 

Digitalizado por Biblioteca P. Florentino Idoate, S.J. 
Universidad Centroamericana José Simeón Cañas



macla», pues ésta segúo creo, tuvo su 
origen en la grao cuUura !oHeca, pues 
su Jefe, OuebalcoaU, quiere decir na• 
da menos que «Serpiente Empluma• 
da». 

Cuenta Sahagún coo respedo a 
es!a vieja danza de los T oHecas, lo si­
guiente: «No hacían cabriolas ni otro 
movimiento alguno, no movían las ma­
nos hacia ahás y hacia adelante, no ha­
cían movimientos de lanza con las ma• 
nos, no inclinaban el cuerpo, no daban 
vu.;ltas, no se diri(!Ían en dirección al ■ 
guoa determinada, no caminaban hacia 
atrás -caminaban, danzaban queda, 
len!a, deliberadamente; su danza era 
Una Sola y Gran Serpiente. Nadie 
hacía movimiento alguno, no había dis­
turbio ni confusión. Y abrazaban el 
cuerpo de las mujeres; sólo a los gran­
des caciques y a los hermanos mayores 
no se les permiHa tomar a las mujeres 
por el cuerpo. Y la danza terminaba 
cuando había muy poquito sol, cuando 
el sol estaba a punto de desaparecer. 
Entonces rompían la línea y se aparta­
ban caminando. Y en todas las casas 
y en !odas partes cantaban a sus dioses 
«Dos Cañ.as» (dios del viento) y «Sie­
te Serpientes» (la diosa d~l trigo). 

Dos detalles de esta danza son 
particularmente interesantes: en pri­
mer término, la forma de la danza no 
es el logro de un objetivo, sino más 
bien una circulación continua; y en se­
gundo lugar, que la diosa de~ trigo, en 
cuyo honor también se pracl:ica en 
otras ocasiones esta danza, se llama 
«Si~te Serpientes». Es así como esta 
danza es una imitación del movimiento 
serpeono, inconfundible por el símbolo 
,agrado que representan y a quien 
ellos dedican. Esta danza pertenece 
al caráder de las Danzas Sagradas, 
pues el culto a Ouetzalcoatl o Serpieo• 
te Emplumada era uno de los priacipa-
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les de los Sacerdotes en el Cal mecacy 
todos los Toltecas en general. 

Eran famosas también entre nues­
tros indios, las danzas dedicadas al 
«Gran Señor de la Lluvia», y las dan• 
zas dedicadas a la fertilidad de los 
campos y para pedir la buena cose­
cha. 

Los Tara humaras mejicanos hacen 
que un ho:nbre dance y cante durante 
toda la noche frente a una choza des• 
ocupada con el propósito de bendecir a 
los hombres que están trabajando en el 
campo. 

Los T arahurnaras, ejecutan la 
Danza del « Rul:uburí» imitando el pa­
so del pavo; la del «Yúmare», imita el 
del conejo, y la del «Juculí», el del 
cuervo. Montes de Oca en su libro 
sobre «Danzas Indígenas» nos dice: 
«La danza del « Yúmari » se verifica pa­
ra despedir al Sol y a la Luna. EjecÚ• 
tase a la luz de un fuego mortecino y 
los danzarines parecen fantasmas de 
un juego de brujas. Lm, cantos del 
« Yúmari» oicen: que el (!rillo quiere 
bailar, que la rana quie1·e bailar y brin• 
car, que la ~arza azul quiere pescar, 
que la zorra ~ris aúlla, que la lechuza 
está bailando lo mismo que la tó1-
tola, 

Además de la danza sagrada del 
« Yúmare», bailan las danzas de «Pas• 
coles»; hay «Paseo] del Venado», de la 
«Paloma», del «Cue1vo» y dt: «La 
Serpiente»; en otros lugares de México 
tenemos m~cbas danzas primitivas, de 
que nos habla Rubén M. Campos, co• 
mo la de «La PeTegrinación de Aztlán» 
y la «Danza de la Malincbe•. Los ta­
rascos también conservan muchas dan• 
zas tradicionale$; citaré otras muy típi• 
cas y dntiguas: entre los tarahumaras, 
indios de la Sietra Occidental de Chi■ 
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huahua o llamada t:ambién Sierra Tara­
bumara, hay la c01tumbre de reunine 
todos de tiempo en tiempo para la■ 
«te11uinadeu o embria1uez colediva: 
o bien cuando 1ienten la nece,idad de 
dar 1racia1 a Dio, por 101 bene6cio1 
que recibieron o para implorar alauna 
merced divina. En e■te último ca■o, 
se dan cita pat'a llevar a cabo la cele• 
bración ele una 6.e■ ta reli1ioaa en la 
qua canbn, danzan y comen. La 6e1• 
t;a la llaman: • Titiauri•: la comida 1e 

llama. • T Ónarl• y l. de1i1nan « Yúma• 
re». 

La ceremonia e■ una mezcla de 
prádicaa paaanaa, de creenciaa inclí1e­
nas y de rli:01 caMlico1. Ademá1 del 
•Yúmare,-, bailan la danza conocida 
con el nombre de «Matachine1» y 101 
«Pascoleu. Danzan también l.a «Dan­
za de 101 lnditos de Chalma». 

Si1uiendo la trayrdoria de Norte 
a Sur de nue1tro Continente Indo­
Hispano, la hi■ t:oria no• da cuenta y 
nos habla de variaa danzas que ueaban 
los indí1enas de ·Guatemala, entre elJas 
el drama baile «Rabinal-A chi, también 
conocido con el nombre de « Baile del 
Tun•: la célebre danza «Ouiché-Vinak., 
y otras que menciC'na el «Popol-Buj •• 
entre ellas el «Baile del Venado• que 
1e estila todavía en muchos lu1ares 
tanto en México somo en Guatemala y 
El Salvador y en otros lu1ares de Cen­
tro América. 

En Guatemala todavía hace cin­
cuenta años, bailaban la danza «Huna• 
pu-Qoy• en los luaares de Mazatenan• 
10 y Rei:alhuleu. T ambi'fn se conocen 
las danzas e1cen1caa 1uatemaltecas, 
acompañadas de cánticos y diálogo!', 
1uperviviendo alaunas: la de «Puhuy•, 
la de «Cux•, la del .Iboy», la del «It­
zul», la de «Chitic», la de «El Viejo» 
(en Ouezaltenan10), la de «Quiché-

Vinakit ( en Rabinal). E,ta última en 
cierra la profecía de la Conqui,ta. Te• 
nemos también eo Guatemala la danza 
denominada «Oxtum•, famoea por 1u 
liviandad y por p,icalíptica. Era bai• 
lada al 10n de lar1101 cuerno• y caraco• 
les, la cual fué prohibida por la■ auto• 
ridade1 del coloniaje. El croni,ta 
Fuente■, respedo a e,ta danza reB.ere 
que en una ocasión, queriendo 101 in­
dio, de Olotenanao, pueblo inmediato 
a la ciudad, hacer uno de su, baile,, 
que llamaban «Oxtum•, no qui,o el 
Preaidente permitírselos, pue■ tale■ 
entretenimiento, cataban pruhibido1, 
1uponléndo1e que representaban coaa1 
1upenticiosas del tiempo del 1entili1• 
mo. Empeñado• lo, indio, en bailar 
el «Oxtum• lle1aron a ofrecer al Pre■i­
dente mil peso, porque ae lea perml• 
tiera hacerlo: lo cual, dice el croni,ta, 
deapertó lu 1oapechas del General 
Mencoa, que mandó casti1ar ,evera­
mente a los aolicitantea para ejemplo 
de loa demá,. Añade que en aquel 
biiile, en que los indio• danzan con tra­
jes y 6.1uras de demonios, «hacen coaa1 
increíbles» y que ae preparan a él con 
ayunos y ceremonias, no juntándoae 
con aus mujerea y 1uardando ailencio 
durante al~unos díaa. 

En El Salvador y Hondura■ 111be­
mos que antiguamente ae bailaba la 
danza indígena «El T oncontin», y en 
la que tomaban parte cuarenta indíae• 
na, adornado• con hermo,ísimos pena• 
chos de pluma■, y al ritmo del tepuna­
huaete o de varios tambores ejecutaban 
laa diverea1 evoluciones y 61ura,. 
También aquí en El Salvador nuestro• 
indios bailaban antiguamente y todavía 
se acostumbra en al1unos lugares «El 
Baile del Palo• agregando suertea en 
el suelo. Entre nosohoa una danza 
muy antigua y verdaderamente autóc• 
tona es el «Cújtan-Cuyámet• (Tunco 
de Monte). Bailada antiguamente y 
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aun ahora con sólo la percusión y rit­
mo del tepunahuaste, y en a181Jnos lu­
gares acompañada también con una me­
lodía muy rudimentaria en el pito de 
caña. Creo que fué en su forma pri­
mitiva un melodrama similar al «Rabi■ 
nal-Achí», pero que a raíz de la con­
quista se le impuso la nueva forma 
que hoy practica. O bien pudo ser y 
es fodavh (aunque interpolando la 
ofrenda cristiana, de la conquista para 
acá) un «Paacol». «El Paseo! del T un■ 
co de Monte»: esto me parece más 
aceptable. 

Tenemos en tierras de los Iza leos, 
los Coros de «IJeul IJeul», la «Shoro», 
«La Danza de los Indios Bárbaros», y 
ohas. En ohos lugares del Centro, 
Occidente y Oriente de nuestro terri­
torio, se bailan: «El Venadito», «Los 
Negritos., «La Y egüita», «La Partesa• 
na», «La Danza de los Plumero•• o 
«Conchaguas• (que creo es la misma 
del « T oncontín), etc., etc., que no han 
perdido su carácter primitivo. 

Bcasseur de Bourbourg transcribió 
en París las danzas «Naachú Nasuma• 
nicu» (danza de los novios), «Naacbú­
Dañamo• (canto del hombre), y «Nagz­
dagañu» ( vientos del Sur o baile de la 
mue1te). Todas de Nicaragua. Es 
!ambién de esa República la danza de• 
no!DÍnada: « Vuela de Jerco», y en Pa­
namá los indios de San Bias tienen 
una danza muy primitiva que denomi• 
nao: «El Noga Cope• (danza báquica): 
el « T amborito», danza autóctona de 
Panamá, así como también la famosa 
y vistosísima «Poyera Panameña». 

Son numerosísimas las danzas de 
los diferentes lugares de la América 
del Sur, siendo de muy destacada cul• 
tura las incaicas del Perú, Bolivia y 
Brasil. 
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El Gt'an Imperio de los Incas, tu• 
vo en su vida religiosa y civil suntuo• 
sas manifestaciones, en las cuales como 
parte principal y esencial intervenían 
las danzas. Así. son de gran re-nombre 
en aquel Antiguo Imperio: la gran 6.ee­
ta del «Khapak Raimi• (Gran Danza 
Solemne), en el Solsticio de Diciembre, 
el mes del Raimi. Enero, el Pequeño 
Madurar de las mieses ( .Huchuy Po 
Koy»); Febrero, el Grande Madurar 
(«Hatun Po Koy•): Marzo, Pañal Flo­
rido, Prado hermoso ( « Paucar bua­
ray» ), con la 6.esta principal de la cere­
monia del Fuego Nuevo (Mosok nina), 
en el Equinoccio: Abril, el de las Ma­
zorcas de Maíz («Ayrihuay»): Mayo, el 
de la Cosecha ( «Aymuray» ): Junio, el 
del lnti Raimi ( «Danza Solemne del 
Sol»), con la gran 6.esta en el Solsticio: 
Julio, el de la Danza Grande del cobre 
(«Anta asitua»), que tiene un 1igni6.­
cado algo oscuro, para nosotros: Agoe­
to, el de la Gran Danza Principal 
(«Khapak asit:ua»), con el comienzo de 
la siembra: Septiembre, el de la Danza 
de las Princesas («Koya raimi»), con la 
fies!a principal del Asitua Raimi, en el 
equinoccio: Octubre, el de los Difuntos 
(«Ayamarca»), también con su fiesta 
de conmemoración: y, por último, No• 
viembre, simple tran11ición al mes de 
«Khapak Raimi». 

En el Perú y Bolivia son famosaa 
también las danzas de los «Cullahuau 
o Je «Quenalis», vestidos con blancos 
y plegados pollerines caminan alegre• 
mente o dan vueltas en rueda al com­
pás de la música. Dice el indigenista 
peruano Emilio Romero: ,,El huaiño 
de una vaga alegría triste, floración ma­
ravillosa de las estepas donde cantan 
las balalaicas y dom ras ... ,. 

»La de los «chiriguanos•, con mo• 
vimientos bruscos y belicosos, tiende a 
inspirar miedo y admiración». 
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La de 101 «choquellao, con el H­
pico Ku1illo, cuyo disfraz lo tra·n,forma 
en mono, ea la danza feaEiva encamina­
da a levant:ar el buen humor, Ea fa­
mosa la danza de lo, • T undiquiu en 
las colonias yun1ueñas. 

En Bolivia Hene fama y gran re­
nombre la danza de los «Cullawae (con 
una música de aire moderado, y bri■ 
liante o sombreada, ae@ún el Modo 
Mayor o Menor que se emplea, En 
los lu1are1 de Huaicho, Ayat:a, lnquisi­
d), de los Llaneros, de loa Viejecitos 
(Auquiauqui1), de loa chuochos, etc. 

Una prueba má1 de la import:ancia 
de la danza en loa ritos de todo el 
Continente Indo-Hispano, son lu nu• 
meroau danza1 que para 1ua diferentes 
ceremonias, tenían, t:anto loa (!Uacaníea 
del Para(luay, como loa tupíes del Bra­
sil y los chiri@uanoa del ParapiH, tres 
ramas perteneciente, al mismo !ronco 
étnico. 

Enhe loa chiri1uano11 hoy reduci­
dos por loa misioneros franciscanos, to­
davía se practican al1unu danzas como 

la «Mbapa-pauré• y la «Ayariaé», con 
sus correspondientea acompañamientos 
musicales. 

Seria labor de mucho, capítulos 
reseñar todas las danzae del conHnente 
Indo-Hispano, pue1 a pe1ar de que 
muchas han deupuecido ya, 1in em­
bar10 1&1 de má1 fuerte tradición y ca­
racterí,tica se encuentran todavie, por 
la devoción y arrullo con que 101 in• 
dio, hat:an de conservarla1. 

Aquí en Cuzcatlin tuvimo1 y aún 
1uperviven, muchí,imu danza ■,' siendo 
al@una1 de ella ■ bajo todo punto de 
vista, muy ori1inale1, y verdaderamen• 
te autóctona■. 

En capítulo aparte me referiré a 
todu laa danzaa que he vi,to y oído en 
mi, excursiones por diferentes lu1are1 
de nueaho territorio, para lo cual he 
tr;,t:ado de clasi6carlaa por épocaa y en 
101 diversos (lrupo1 raciales que aún 
■11ubsi1ten aquí en El Salvador. E1a1 
épocas, 1erén como si1ue: época primi• 
tiva, época de la conquiata, y época 
después de la conquilta. 
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